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RESUMEN 

 

El proyecto de investigación tuvo como objetivo central relacionar las estrategias de 

afrontamiento y conducta violenta en los adolescentes en acogimiento institucional de la zona 

de planificación 3, se trabajó con un diseño no experimental, de alcance correlacional, enfoque 

cuantitativo y de corte transversal. Se utilizó la Escala de Afrontamiento para Adolescentes 

(ASC) en la adaptación realizada por J. Pereña y N. Seisdedos, además, de la escala de conducta 

violenta en la escuela propuesta por Little, Henrich, Jones y Hawley (2003), en la adaptación de 

Estévez. Se contó con 88 adolescentes acogidos de entre 12 y 17 años de edad. Para el análisis 

de resultados se utilizó el programa estadístico SPSS donde se procesaron las tablas de 

frecuencias y porcentajes por medio de los estadísticos descriptivos. Además, se conoce que de 

88 adolescentes acogidos 42 de ellos utilizan la reducción de la tensión, 18 carecen de 

estrategias, 11 tienden a auto inculparse, 6 adolescentes lo reservan para si, 8 procuran ignorar 

el problema y 3 utilizan dos estrategias juntas. Por su parte a la conducta violenta 47 de ellos 

tienden a la agresión manifiesta y 41 a la agresión relacional. En cuanto a la asociación de 

variables se aplicó la prueba de Chi cuadrado obteniendo como resultado un valor total p de 

,000 lo que demuestra la relación de variables. Finalmente, se expone la aplicación del juego 

“AFRONTEMOS”, como propuesta de intervención grupal, bajo un enfoque de terapia lúdica. 

Palabras claves: Adolescentes, Estilos de Afrontamiento, conducta violenta, acogimiento 

institucional.   
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ABSTRACT  

 

The research project had like main objective to relate strategies of confronting and violent 

behavior in teenagers in institutional reception of the planning zone 3. It was worked with a 

non- experimental design, of correlational scope, quantitative approach and cross sectional. The 

Coping Scale for Adolescents (ASC) was used in the adaptation made by J. Pereña and N. 

Seisdedos. In addition, to the scale of violent behavior at school proposed by Little, Henrich, 

Jones and Hawley (2003), in the adaptation of Estévez. There were 88 foster teenagers between 

12 and 17 years of age. For the analysis’ results, the statistical program SPSS was used, where 

the tables of frequencies and percentages were processed by descriptive statistics. Moreover, it 

is known that of 88 foster teenagers, 42 of them use stress reduction, 18 lack strategies, 11 tend 

to blame themselves, 6 teenagers reserve it for themselves, 8 try to ignore the problem and 3 use 

two strategies together. For this part to violent behavior, 47 of them tend towards the violent 

behavior and 41 towards to relational aggression. Regarding the association of variables, the 

Chisquare test was applied, obtaining a total p-value of .000 as a result, which shows the 

relationship of variables. Finally, the application of the game “LET'S FACE” is exposed, as a 

group intervention proposal, under a therapy approach.  

Keywords: Adolescents, Coping Styles, violent behavior, institutional foster care 
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INTRODUCCIÓN 

La política pública en torno a la protección de los niños, niñas y adolescentes en el Ecuador ha 

sido cambiante, es así, que El Comité de los Derechos del Niño Ecuador (2018), recomendó que 

el estado ecuatoriano instaure una política y estrategia nacional integral que se oriente, 

particularmente, a garantizar efectivamente los derechos de los niños y adolescentes en 

concordancia con la Convención sobre los Derechos del Niño (2006); se destaca situaciones 

como niños en conflictos armados, tráfico de personas menores, prostitución infantil y otras 

relacionados con esta. Sin embargo, el Estado ecuatoriano a través del Ministerio de Inclusión 

Económica y Social (2015) señala la existencia de programas y modalidades de protección 

especial como es el acogimiento institucional, acogimiento familiar, comedores de apoyo 

escolar, erradicación del trabajo infantil y erradicación de la mendicidad.  

Es por ello que en el presente trabajo de investigación se pretende ampliar el conocimiento 

acerca de las estrategias de afrontamiento y la relación que mantiene con la conducta violenta 

de los adolescentes que se encuentran bajo los servicios de acogimiento institucional en la zona 

de planificación 3 de Ecuador, la propuesta parte de la necesidad de generar estudios que 

favorezcan a una intervención adecuada, se considera que los adolescentes en acogimiento 

institucional corresponden a una población de doble vulnerabilidad. 

En los últimos años se han realizado diversas investigaciones relacionadas a las estrategias de 

afrontamiento y de la misma manera a la conducta violenta en adolescentes, así se evidencia el 

interés y necesidad de estudio sobre estas temáticas, sin embargo, estas dos variables han sido 

estudiadas por separado, de los cuales, se obtienen resultados que aportan al estado del arte.  

El estudio realizado por Espinoza Ortíz et al., (2018) tuvo como objetivo asociar los perfiles de 

estilos de afrontamiento y las etapas del ciclo vital de los adolescentes de instituciones 

particulares, fiscales y fiscomisionales de la zona urbana de Cuenca entre los años 2015 y 2017, 

con una muestra de 1001 estudiantes, donde como resultado se obtuvo el empleo de cuatro 

estrategias básicas y dos estilos de afrontamiento y se pudo concluir que predominan las 

dirigidas a la resolución de problemas. 

De la misma manera en el estudio realizado por  Aucanshala, (2018) menciona que satisfacción 

familiar guarda una correlación moderada directa y significativa con las estrategias de 
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afrontamiento, por lo que, en una muestra total de 351 estudiantes de entre 12 y 20 años de edad 

que pertenecen desde 8vo hasta 3er año de bachillerato en Ambato y Quito, Ecuador, en el año 

de 2017, se encontró que en el modelo estadístico Tau_b de Kendall reporta un coeficiente de 

correlación = ,568, y p_valor = 0.000 y se cumple la relación.  

Por su parte en el estudio realizado por Zambrano Villalba y Almeida-Monge, (2018) se conoce 

que su objetivo fue determinar la influencia del clima familiar en la conducta violenta en una 

población total de 1502 estudiantes de 8 a 15 años, en el cual los resultados evidenciaron que el 

38% de falta de integración familiar influyó en el 70% de conducta violenta de los escolares. Se 

concluye que del grado de integración social familiar dependen las conductas violentas en 70%, 

caracterizado por conducta violenta manifiesta pura del 70% y conducta violenta relacional pura 

del 69% en la dinámica relacional del sistema escolar.  

De la misma manera con el objetivo de determinar la presencia de conducta violenta en los 

adolescentes del Colegio Nacional Amazonas, (Tapia, 2019) estudia a una muestra 66 

estudiantes de primero de bachillerato del Colegio Nacional Amazonas quienes fueron llamados 

al Departamento de consejería Estudiantil (DECE), de los cuales, el 53% de la muestra es de 

género masculino mientras el 47% es de género femenino. La agresión directa (violencia física) 

y la agresión indirecta (violencia psicológica) eran igualmente prevalentes en los estudiantes 

evaluados, es así que, la agresión indirecta es un poco más frecuente en el género femenino. La 

Agresión Manifiesta Pura (AMP) y la Agresión Manifiesta Reactiva (AMR) eran los dos tipos 

de agresión directa más prevalentes, mientras la Agresión Relacional Reactiva (ARR) era el tipo 

de agresión indirecta más común. El género femenino puntuó más alto en cuatro de las seis 

subescalas de agresión, se demuestra así una mayor predisposición a presentar conductas 

violentas. 

En cuanto a la situación problémica  se conoce que los adolescentes desarrollan diferentes 

estrategias de afrontamiento, que en muchos de los casos convergen  en conducta violenta en 

varios ámbitos de desarrollo como son a nivel comunitario, escolar, laboral, es por ello que las 

estrategias de afrontamiento fueron definidas como los esfuerzos cognitivos y conductuales 

constantemente cambiantes, que se desarrollan para manejar las demandas externas y/o internas 
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que son evaluadas como excedentes o desbordantes de los recursos del individuo (Lazarus y 

Folkman. 1986).   

Por su parte la agresión escolar es definida, en general, como cualquier tipo de comportamiento 

agresivo que se da en el centro educativo, entre los que se encuentran aquéllos dirigidos a hacer 

daño a los alumnos, al profesorado, a objetos o material escolar y que es puntual u ocasional o 

darse de manera repetida y mantenerse a lo largo del tiempo (Serrano & Ibarra, 2005).    

Hasta la fecha las investigaciones sobre las estrategias de afrontamiento han perseguido dos 

objetivos. Por un lado, desarrollar tipologías que contribuyan a clasificarlas, y por otro, analizar 

la relación que mantienen con el ajuste emocional y comportamental (Duhachek & Oakley, 

2007).   

En cuanto a la conducta violenta en adolescentes se cuenta con investigaciones realizadas en 

diversos países, sin embargo, las investigaciones efectuadas en España son las más 

representativas, es así, que en estudios como los de Ortega et al., (2015) se menciona que “las 

conductas violentas de los adolescentes tanto la de tipo manifiesta como relacional se postulan 

con valores muy similares; ambas funcionan como respuesta defensiva ante alguna provocación 

y dentro de las sub escalas, son las reactivas las más generalizadas” (p. 8).  

En Ecuador al momento no existen investigaciones concernientes al tipo de población 

vulnerable y menos con las dos variables asociadas, por lo que se pretende realizar un aporte 

valioso con un plan de intervención para lograr  una mejor intervención en los centros de 

acogimiento institucional, es por ello que surge la siguiente pregunta de investigación ¿Las 

estrategias  de afrontamiento y la conducta violenta están relacionados en los adolescentes de 

12 a 18 años que se encuentran en acogimiento institucional en la zona de planificación 3 del 

Ecuador?  Para dar respuesta a esta interrogante se establecieron los siguientes objetivos:  

Objetivo General.  

1. Relacionar las estrategias de afrontamiento y conducta violenta en los adolescentes en 

acogimiento institucional.  
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Objetivos Específicos  

1. Revisar los referentes bibliográficos relacionados a las estrategias de afrontamiento y 

conducta violenta en adolescentes.  

2. Aplicar reactivos psicológicos que midan las estrategias de afrontamiento y la conducta 

violenta de los adolescentes en acogimiento institucional.  

3. Realizar un análisis estadístico correlacional con los datos obtenidos.  

4.  Proponer un plan de intervención para mejorar las estrategias de afrontamiento y 

disminuir niveles de conducta violenta en los adolescentes acogidos. 

La necesidad de conocer la relación existente entre las estrategias de afrontamiento y la conducta 

violenta en los adolescentes en acogimiento institucional, nace de la importancia de intervenir 

en esta población vulnerable , una vez conocido los resultados se pretenden realizar un plan de 

intervención el cual permitirá fortalecer la atención integral y disminuir la conducta agresiva en 

los adolescentes intervenidos, bajo la modalidad de acogimiento institucional en la zona de 

planificación 3 de Ecuador, por lo cual, se busca que con la aplicación de la caja lúdica 

“AFRONTEMOS ”, los adolescentes en conjunto con sus tutores responsables generaran 

estrategias de afrontamiento de tipo productivas. 

 La relevancia social que tiene la presente investigación radica en la importancia de mejorar 

calidad de vida de los adolescentes institucionalizados, podrán aportar mejor y de manera 

asertiva a la sociedad, en cuanto a la implicación práctica, la investigación  facilitará el 

desarrollo de estrategias de afrontamiento  productivo, el juego “AFRONTEMOS”, que es parte 

de la propuesta de intervención se utilizará tanto en adolescentes en acogimiento institucional 

como en adolescentes no institucionalizados, y permite generar nuevas líneas de investigación.  

El valor teórico de este trabajo responde a los vacíos bibliográficos de la modalidad de 

acogimiento, no hay investigaciones previas en adolescentes institucionalizados a nivel de 

Ecuador, por lo que enriquece la perspectiva teórica planteada por Lazarus y Folkman y Serrano 

e Ibarra. 

Para el adecuado desarrollo de la presente investigación se trabajará bajo un diseño no 

experimental, con enfoque cuantitativo, alcance correlacional, y de corte transversal. Se utilizará 

la Escala de Afrontamiento para Adolescentes (ASC) y la Escala de Conducta Violenta en la 
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Escuela, además, se espera encontrar una relación significativa entre las estrategias de 

afrontamiento y la conducta violenta en la totalidad de adolescentes de 12 a 17 años de edad en 

acogimiento institucional en la zona de planificación 3 de Ecuador. 

  



6 
 

 
 

CAPÍTULO I. ESTADO DEL ARTE 

1.1 Protección especial en Ecuador - acogimiento institucional  

Marco legislativo relacionado a los derechos de niños y adolescentes 

La violencia contra los niños y adolescentes ha sido un tema recurrente en la historia de Ecuador; 

durante varios siglos la violencia en sus distintas modalidades se ha quedado encubierta en el 

secreto de familia, como es el caso del abuso sexual; o en la justificación de ser un fenómeno 

cultural como el caso de la violencia física, psicológica y emocional (Observatorio Social del 

Ecuador, 2019). 

Varios tratados internacionales como la Convención sobre los Derechos del Niño (2006), el 

Protocolo Facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo a la venta de niños, 

la prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía, así como  el Protocolo 

Facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo a la participación de niños 

en los conflictos armados, además, de los marcos legislativos complementarios entre ellos los 

Derechos Humanos, instauran facultades de protección aunado al diseño imperativo de sistemas 

de protección de niños y adolescentes en Ecuador; es así que se instituyen objetivos y metas 

para erradicar la violencia, cuyos impactos son conocidos en menor medida debido a la 

inexistencia de un sistema de monitoreo efectivo.  

El Comité de los Derechos del Niño Ecuador (2018), recomendó que el estado ecuatoriano 

instaure una política y estrategia nacional integral que se oriente, particularmente, a garantizar 

efectivamente los derechos del niño en concordancia con la Convención sobre los Derechos del 

Niño (2006); se destaca situaciones como niños en conflictos armados, tráfico de personas 

menores, prostitución infantil y otras relacionados con esta, no obstante, el Estado ecuatoriano 

a través del Ministerio de Inclusión Económica y Social  (2015) señala la existencia de 

programas y modalidades de protección especial como acogimiento institucional, acogimiento 

familiar, comedores de apoyo escolar, erradicación del trabajo infantil y erradicación de la 

mendicidad. 
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Acogimiento institucional 

El acogimiento institucional se define como un servicio de un centro u organización, por lo 

general de tipo gubernamental o bajo convenio interinstitucional, que acoge a niños y 

adolescentes en situación de alta vulnerabilidad, y cuyo cuidado es proporcionado por un 

número de cuidadores aptos y remunerados. Implica una estructura organizada, rutinaria e 

impersonal para manejar las actividades diarias de los niños, niñas y adolescentes y una relación 

profesional, más que una relación parental, entre los adultos y los niños (Hueb, 2016). Esta 

definición incluye a los niños en internados, campamentos de verano, prisiones y centros de 

detención de asilo.  

Por su parte, Sala (2019) menciona que el acogimiento institucional figura como una medida de 

carácter temporal que tiene como propósito amparar a un niño, niña o adolescentes si este se 

encuentra en peligro eminente. En sí, constituye una norma de protección transitoria, empleado 

como recurso extremo si no se los sitúa en acogimiento familiar; esta media es dictaminada por 

las autoridades judiciales para dar lugar a la protección de los niños, niñas y adolescentes, en 

casos de vulneración de sus derechos.  

Pese a que el acogimiento institucional resulta ser una medida para salvaguardar la integridad 

de los niños, niñas y adolescentes, en ciertas instancias no resulta así , según menciona Lucio 

(2018) los efectos adversos más comunes que experimentan los niños que crecen en centros de 

acogida incluyen: retrasos en el desarrollo, problemas de comportamiento, trastornos de apego, 

falta de aptitudes para la vida, internamiento en instituciones y dificultad para formar y mantener 

relaciones saludables. 

Al respecto, la UNICEF en varios de sus informes documentales sobre la protección a niños y 

adolescentes indica que la institucionalización en varios casos causa perjuicios en los menores 

de edad, pues uno de ellos es el poco desarrollo personal y social en estos, además, se ha llegado 

a estimar que por cada tres meses que un niño reside en una de estas instituciones tiende a perder 

un mes de desarrollo. Otros estudios, llevados a cabo por organismos no gubernamentales como 

Aldeas Infantiles Ecuador (2015) han demostrado que los largos períodos de 

institucionalización, particularmente durante los primeros años de vida de los niños suele 

producir daños permanentes. En contraparte, Miranda (2017) señala que aquellos niños que 
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fueron adoptados o se integraron a familias de acogida demostraron un mejor y óptimo 

desempeño físico y cognitivo, así como un mejor desenvolvimiento en el ámbito académico y 

en su integración social.  

En Ecuador, existen varias formas, normativas y medidas de protección administrativa o judicial 

que se aplican a los casos de maltrato y vulnerabilidad en niños, niñas y adolescentes. Los 

centros de acogimiento institucional en el país, figuran como espacios de vivienda para aquellos 

niños, niñas y adolescentes cuyos derechos fueron vulnerados, privados o limitados dentro de 

su núcleo familiar; en estos lugares reciben alimentación, salud, educación y por supuesto 

desarrollo infantil (Lucio, 2018).  

En el país, el acogimiento institucional, también, resulta una medida de protección judicial o 

administrativa que se emplea en última instancia en los casos que exista vulneración de derechos 

tanto con niños y niñas como con adolescentes, no obstante, en la actualidad constituye una de 

las medidas de protección más aplicables, aspecto que inspira a la búsqueda de nuevas 

alternativas, debido a que en varios informes y documentos enunciados por organismos 

internacionales se ha detallado que esta medida podría ser perjudicial para este grupo de atención 

prioritaria.  

Es importante exponer que, a lo largo de la historia, el ser humano ha exhortado hacia el 

reconocimiento del derecho, igualdad y trato justo a niños y adolescentes; sin embargo, desde 

el siglo XX se ha podido instaurar este elemento importante, así lo menciona Theborn (como se 

citó en Pinnilos, 2020) quien manifiesta que: 

Esta época reflejó tres ejes de pensamiento fundamentales para el desarrollo social de este grupo 

en particular: la familia centrada en el menor, igualdad e integridad; los tres puntos manifestados 

son importantes, considera en su totalidad la protección de niños, niñas y adolescentes (p.276).  

Por esta premisa se han incorporado varios marcos legislativos a nivel mundial, en Ecuador la 

Constitución de 1998 y 2008, posibilitó un cambio de paradigma en la comprensión cultural de 

niños y adolescentes, proyectado de forma clara los derechos y deberes consagrados en la Carta 

Magna y en el Código de la Niñez. Esta evolución, básicamente, corresponde al desarrollo y 

progreso de la sociedad ecuatoriana, aunado a la evolución de las distintas ideas que son forjadas 

con relación en determinados problemas sociales y sus diversas respuestas. Según Paredes 
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(2020) a través de la evolución social y constitucional, se ha podido determinar a los grupos que 

requieren de una mayor atención, como aquellas necesidades básicas que no se cumplen para 

posteriormente proveer respuestas por medio de políticas implantadas a escala nacional. 

Para mantener la visión de los niños, niñas y adolescentes como seres humanos demandantes de 

cuidado, protección y con necesidades de seguridad física, psicológica y sexual en el marco 

legal y constitucional se ha tomado en cuenta sus diferentes etapas del proceso evolutivo desde 

su gestación hasta el final de la adolescencia, en esta última, existe cambios significativos a 

nivel biológico, cognitivo y emocional. 

1.2 Adolescencia  

Definiciones 

La primera visión de la adolescencia se consideraba como un momento de confusión emocional 

o tormenta y estrés: conflicto con los padres, mal humor o comportamiento imprudente y 

antisocial (Güemes, Ceñal y Hidalgo, 2017). Por su parte, Freud (Citado en Gaete, 2015) creía 

que esta confusión es universal y tiene una base biológica, se menciona así, que, ser normal 

durante el período de la adolescencia es en sí mismo anormal. 

La idea de tormenta y estrés influye en la investigación del desarrollo de la adolescencia. Hoy 

en día, sin embargo, muchos investigadores creen que esta idea es incorrecta, o al menos 

exagerada. Ciertos tipos de problemas como los conflictos con los padres, los trastornos del 

estado de ánimo y los comportamientos de riesgo se producen con mayor frecuencia que antes 

en la adolescencia, no obstante, la mayoría de los adolescentes hacen frente a los desafíos de 

este período sin desarrollar graves dificultades sociales, emocionales o conductuales (Güemes, 

et al., 2017).  

Así, la visión de la tormenta y el estrés ha dado paso a una visión más equilibrada de la 

adolescencia como un período de desarrollo caracterizado por la reorganización biológica, 

cognitiva, emocional y social con el objetivo de adaptarse a las expectativas culturales de 

convertirse en adulto (Martorell y Papalia, 2017). 

La adolescencia se caracteriza por un crecimiento físico y de cambios fisiológicos; implica una 

serie de eventos biológicos que conducen a un cuerpo hacia su desarrollo y a la madurez sexual; 



10 
 

 
 

se pone en marcha por procesos hormonales, particularmente las llamadas hormonas sexuales, 

andrógenos y estrógenos. La adolescencia inicial o pubertad se produce, en promedio, dos años 

antes en las chicas que, en los chicos, su primer signo exterior es un rápido crecimiento físico. 

La altura y el peso aumentan más rápidamente en este momento que en cualquier otra etapa 

desde la infancia. El crecimiento acelerado de la adolescencia suele comenzar entre los 10 y 11 

años en las niñas, y de los 12 a 13 años en los niños (Viejo y Ortega, 2015).  

Desarrollo psicosocial de la adolescencia 

En cuanto al desarrollo psicosocial, las relaciones familiares son importantes en la adolescencia; 

al mismo tiempo, las relaciones con los compañeros se vuelven más maduras e influyentes. Al 

menos en las sociedades occidentales, los adolescentes se enfrentan a la tarea de ser más 

independientes de sus padres y descubrir quiénes son realmente. Musitu y Evaristo (2017) 

mencionan que los medios de comunicación populares suelen presentar las relaciones entre 

padres y adolescentes como extremadamente estresantes y llenas de conflictos. Sin embargo, 

las investigaciones psicológicas realizadas por Estévez, Jiménez y Moreno (2018) durante varias 

décadas cuentan una historia diferente, se indica que las dificultades graves en las relaciones 

entre padres e hijos son la excepción, no la norma. Sólo alrededor del 5%-15% de las familias 

experimentan problemas extremos en las relaciones entre padres y adolescentes, y estas 

dificultades suelen comenzar en la infancia. De hecho, cerca de tres cuartos de los adolescentes 

reportan tener relaciones felices y placenteras con sus padres, no obstante, las relaciones entre 

padres e hijos sí cambian durante la adolescencia. 

A medida que los niños se convierten en adolescentes, tienden a pasar menos tiempo con sus 

padres. La cercanía de las relaciones entre padres e hijos, también, tiende a disminuir. Los 

adolescentes suelen estar más cerca de sus madres que de sus padres, a pesar de la disminución 

de la cercanía, la mayoría de las relaciones entre padres y adolescentes son cálidas y de apoyo 

(Gaete, 2015). Los adolescentes que están firmemente unidos a sus padres tienden a ajustarse 

mejor psicológicamente y a ser más competentes socialmente que sus compañeros inseguros. 

Es menos probable que adopten comportamientos de riesgo y tienen mejores aptitudes para 

hacer frente a las situaciones. A los adolescentes firmemente apegados, también, les resulta más 

fácil hacer la transición a la escuela secundaria (Fuentes, García, Gracia y Alarcón, 2015).  
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Por otro lado, la disminución de la cercanía entre padres e hijos en los años de la adolescencia 

suele ir acompañada de conflictos más frecuentes con los padres, al menos temporalmente en la 

primera y la segunda mitad de la adolescencia (Raimundi, Molina, Leibovich y Schmidt, 2017). 

Estos conflictos no suelen ser graves; lo más frecuente es que se trate de disputas por cosas 

como la desobediencia, los deberes o las tareas domésticas. Sin embargo, estos argumentos 

sobre cosas aparentemente triviales son en realidad expresiones de conflictos más grandes sobre 

la independencia y la responsabilidad.  

En la mayoría de los casos, el conflicto vuelve a disminuir durante la adolescencia tardía, a 

medida que los adolescentes y sus padres ajustan gradualmente su relación de tal manera que el 

adolescente recibe un papel más equitativo en la familia. Es interesante que al parecer el 

conflicto entre padres y adolescentes suele ser más estresante para los padres que para los hijos. 

Los adolescentes tienden a ver sus disputas con los padres como algo sin importancia. Los 

padres, en cambio, tienden a molestarse por las repetidas discusiones diarias sobre asuntos 

mundanos. Esto es particularmente cierto en el caso de las madres, que son las que más negocian 

con los adolescentes. Los altos niveles de conflicto entre padres y adolescentes, también, son 

perjudiciales para el desarrollo de los mismos. Sin embargo, los conflictos de leves a moderados 

están asociados con una mejor adaptación de los adolescentes que los conflictos frecuentes o los 

que no existen (Luna y Gante, 2017). 

Según señala Copano, Luján y Massonie (2015) se ha observado un aumento de los conflictos 

entre padres e hijos en una diversa gama de culturas, no obstante, el conflicto entre padres y 

adolescentes es más común en algunas culturas que en otras. Por su parte, (Marques, et al., 2014) 

indica que en sociedades occidentales una de las principales tareas de la adolescencia es lograr 

la autonomía psicológica, o la capacidad de funcionar de forma independiente. 

Márquez y Gaeta (2017) destacan que los adolescentes con padres autoritarios tienden a tener 

un mejor desempeño en la escuela, reportan menos depresión, ansiedad y una mayor autoestima, 

además, son menos propensos a tener un comportamiento antisocial y a consumir drogas. Estos 

beneficios se han encontrado en diferentes grupos culturales, étnicos y socioeconómicos.  
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Relaciones sociales y familiares de los adolescentes 

En los últimos años, se ha producido un cambio hacia la descomposición de los estilos de crianza 

en dimensiones específicas de la conducta de los padres. Stuyck y Aliaga (2017) han 

identificado tres dimensiones centrales de la crianza de los hijos que parecen ser particularmente 

importantes en la adolescencia: Apoyo versus rechazo; Control firme del comportamiento 

versus control laxo; y Autonomía psicológica versus control psicológico. 

El apoyo de los padres aunado a comportamientos vinculados con la calidez, aceptación y afecto 

se asocian con más iniciativa social y menos depresión. El control firme del comportamiento 

por medio de conductas como supervisión, vigilancia y establecimiento de límites se vincula 

con un comportamiento menos antisocial, por el contrario, el control psicológico, es decir, una 

crianza intrusiva que no permite que el niño se desarrolle como un individuo psicológicamente 

autónomo se asocia con más depresión y comportamiento antisocial (Stuyck y Aliaga, 2017). 

Así pues, aunque las pautas de interacción cambian, las relaciones entre padres e hijos siguen 

son importantes para el bienestar de los niños durante los años de la adolescencia. 

En lo que concierne a las relaciones con los hermanos, los conflictos entre estos suelen aumentar 

si el primogénito entra en la adolescencia temprana. Sin embargo, a partir de la adolescencia 

media, tanto la cercanía como los conflictos entre hermanos disminuyen. A medida que los 

hermanos y hermanas pasan más tiempo fuera del hogar, las relaciones entre ellos se vuelven 

menos intensas y más igualitarias. Aunque los hermanos tienen menos influencia entre sí a 

medida que crecen, son importantes (Pooja y Huynh, 2016). Las mejores relaciones con los 

hermanos se asocian con menos problemas conductuales y emocionales durante la adolescencia, 

no obstante, los adolescentes cuyos hermanos mayores están involucrados en conductas 

problemáticas, actividad sexual temprana y consumo de drogas corren un mayor riesgo de 

involucrarse, también, en dichas conductas (Resett, 2016). 

Por otro lado, la relación entre adolescentes y abuelos constituye, en varias instancias un 

elemento importante para su desarrollo emocional, así lo afirman Brinberg, Fosco y Ram (2017) 

manifiesta que la participación positiva de los abuelos tiene el potencial de beneficiar el 

bienestar y el desarrollo psicológico, físico y académico de los adolescentes, en particular si sus 

familias están sometidas a estrés. 
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En otro contexto, es importante considerar las relaciones de los adolescentes y sus pares; pues 

durante esta etapa los jóvenes adquieren las aptitudes necesarias para desempeñar funciones de 

adultos, ganar autonomía de los padres y recalibrar sus relaciones con miembros del mismo sexo 

y del sexo opuesto (Resett, 2016). En consecuencia, las relaciones entre pares se vuelven 

prominentes en este período.  

Jaynes (2019) descubrió que los adolescentes pasan el 52% de su tiempo con sus compañeros, 

mientras que sólo pasan el 21% con adultos y hermanos, y el 27% de su tiempo a solas. Estos 

investigadores concluyen que las amistades proporcionan condiciones óptimas para el 

crecimiento de los adolescentes. Sin embargo, se ha cuestionado la influencia de los 

compañeros, amigos, parejas románticas y otros grupos en la vida de un adolescente. 

Los adolescentes eligen las amistades y las multitudes de referencia que mejor se adaptan a sus 

necesidades de apoyo emocional y de exploración o de reafirmación de sus valores o 

aspiraciones, también, se aplica lo contrario para aquellos que flaquean en estas tareas o eligen 

un grupo disfuncional; los grupos de pares tienen consecuencias de inadaptación (Estévez et al., 

2018). Además, dado que los adolescentes toman decisiones centradas en gran medida en el 

aquí y ahora, debido a su etapa de desarrollo cognitivo, en lugar de pensar en el futuro, la 

influencia de los compañeros es, especialmente importante, sobre todo en lo que respecta a la 

salud de los jóvenes y a los comportamientos de riesgo.  

Es necesario exponer que los pares tienen influencia en algunas esferas, mientras que las 

familias tienen influencia en otras. Resett (2016) muestra que los compañeros influyen en el 

comportamiento antisocial, mientras que las familias tienen la mayor incidencia hacia las 

actividades prosociales. En la adolescencia temprana, las familias tienen más influencia, luego 

los compañeros se vuelven más influyentes, hasta que, en la adolescencia tardía, los jóvenes 

actúan y razonan con mayor independencia de ambas influencias.  

También, es importante manifestar que los compañeros son tanto influencias negativas como 

positivas, las multitudes y grupos en las que se ubican los jóvenes tienen efectos similares, pues 

estos satisfacen la necesidad de los adolescentes de formación de identidad, de pertenencia, 

autoestima e información. Sin embargo, estos grupos tienen normas y funciones que los 

adolescentes cumplirían  (Luna y Gante, 2017). Los grupos a los que pertenecen los adolescentes 
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cambian de la niñez a la adolescencia y a lo largo de ésta, por lo tanto, los grupos de la infancia 

son en gran medida unisexuales, luego se convierten en mixtos y, finalmente, se desintegran en 

parejas con afiliaciones más sueltas entre sí (Stuyck y Aliaga, 2017). 

Finalmente, es importante hablar sobre la amistad en la adolescencia, Fuentes et al. (2015) 

indican que, si bien todas las personas requieren ternura, compañía lúdica, aceptación social e 

intimidad para su bienestar, son las amistades de los adolescentes las que comienzan a satisfacer 

estas necesidades y enseñan a los jóvenes las habilidades necesarias para mantenerlas en 

relaciones y asociaciones comprometidas a largo plazo.  

En conclusión, la adolescencia se caracteriza por un crecimiento físico y cambios fisiológicos 

dramáticos, combinados con importantes transiciones cognitivas y sociales. Los genes, las 

experiencias de la infancia y el entorno en el que una persona llega a la adolescencia influyen 

en el comportamiento. Si bien las relaciones familiares son importantes, los amigos y otros 

compañeros son cada vez más influyentes. El desarrollo, también, se ve afectado por el contexto 

más amplio en el que viven los adolescentes; estos consideran que los retos de este período son 

estresantes, además, contrariamente a la opinión popular de "tormenta y estrés", la mayoría de 

los adolescentes son razonablemente felices y se comportan bien; encuentran mucho que 

disfrutar en sus amistades, actividades de ocio y vida familiar; y tienen esperanzas en el futuro. 

1.3 Afrontamiento y estilos de afrontamiento en la adolescencia  

A medida que los individuos pasan por la vida se enfrentan a la adversidad, encuentran 

resistencia, experimentan estrés y se enfrentan a desafíos. La gente se enfrenta a estas amenazas 

y desafíos de diferentes maneras, se enfrentan al problema de frente; realizar otras actividades 

para distraerse del problema; utilizar sustancias para alterar sus sentidos; recurrir a otras 

personas o a la religión para ayudarles a afrontarlo. Dada la amplia variedad de posibles 

respuestas para hacer frente a la situación se han elaborado instrumentos destinados a distinguir 

y medir las estrategias específicas para hacer frente a situaciones estresantes. 

El afrontamiento se define como los esfuerzos cognitivos y conductuales para controlar el estrés 

psicológico y fisiológico o como una respuesta cognitiva, emocional y conductual al estrés 

(Viñas, González, García, Malo y Casas, 2015). 
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Por su parte, García, Maniquián y Rivas (2016) definen al afrontamiento como la capacidad de 

hacer frente a una situación y adopta varias formas. Como tal, será un reto encontrar una 

definición apropiada y exhaustiva de lo que es precisamente la lucha contra el estrés. Los 

modelos han conceptualizado el afrontamiento como actos que resuelven las condiciones 

ambientales adversas, se reduce así la perturbación psicofisiológica.  

Las teorías cognitivas definen el afrontamiento como los esfuerzos cognitivos y conductuales 

en constante cambio para gestionar las demandas específicas externas y/o internas que se 

evalúan como agotadoras o excesivas para los recursos de la persona (Nicholls, et al., 2016). 

Estas teorías suelen conceptualizar el afrontamiento como una interacción dinámica de factores 

de la persona y del entorno, es decir, las personas estarán expuestas al mismo factor estresante 

del medio ambiente, pero se las arreglan de diferentes maneras según sus características 

personales. Del mismo modo, el individuo hace frente de manera diferente de una situación a 

otra, ante la variación de las demandas ambientales específicas. 

Es decir, las definiciones de afrontamiento incluirán los esfuerzos para manejar las demandas 

estresantes, independientemente de que esos esfuerzos tengan éxito; además. 

Se han estudiado las diferencias individuales relacionadas con las formas de hacer frente a la 

situación, aunque los resultados son divergentes, algunas investigaciones muestran que el 

género es una variable importante que dictará la preferencia de una estrategia de afrontamiento 

sobre otra. Las mujeres por lo general prefieren estrategias de afrontamiento que se centran en 

el apoyo social o la descarga emocional (Akl, Jiménez y Aponte, 2016). Otras investigaciones 

como la de Smith y Keefer (2016) muestran que los niños prefieren las estrategias activas, pero 

no encuentran diferencias significativas entre los niños y las niñas en lo que respecta a las 

estrategias centradas en las emociones. Un estudio muy reciente muestra que las mujeres utilizan 

una gama más amplia de estrategias de afrontamiento en comparación con los hombres (Akl, et 

al., 2016). Las investigaciones centradas en la diferencia de edad sugieren que, en la escuela 

primaria, las estrategias de afrontamiento son principalmente emocionales, mientras que durante 

la adolescencia se diversifican, por lo que resultan más eficaces (Blomgren, 2016).  

En la adolescencia, una categoría importante de factores de estrés a esta edad está constituida 

por los factores del entorno académico. La escuela y el proceso de aprendizaje se perciben como 



16 
 

 
 

factores de estrés y como un medio para contribuir al desarrollo de estrategias de afrontamiento 

El entorno académico ha llegado a considerarse estresante como resultado de la necesidad de 

cumplir con los difíciles objetivos, de obtener determinadas calificaciones, de confirmar las 

expectativas de los padres o las demandas sociales, de mantener el estado de bienestar y de 

resolver las relaciones sociales (Reyes, Rodríguez, Alcazar y Reidl, 2017).  

Al estar bajo la presión de grandes cambios en la vida, al enfrentarse a una variedad de 

situaciones problemáticas, los adolescentes utilizan múltiples estrategias para adaptarse 

(Güemes, et al., 2017). 

Los adolescentes difieren ampliamente en su respuesta al estrés, algunos reaccionan con fuerza 

a las tensiones menores mientras que otros no se dejan perturbar ni siquiera por las tensiones 

mayores de la vida. Un determinante principal de la respuesta de una persona para hacer frente 

a la situación es la forma en que la evalúa. La teoría clásica de estrés y afrontamiento de Lázaro 

(como se citó en Morales, 2017) distingue entre dos tipos de evaluaciones cognitivas: 

evaluaciones primarias y secundarias. 

Las evaluaciones primarias se realizan si un individuo evalúa una situación como significativa 

para su bienestar; las evaluaciones de situaciones estresantes se dividen en tres categorías 

principales: daño, amenaza y desafío (Evans, et al., 2016).  

Las evaluaciones de daño se hacen sobre situaciones en las que se ha sufrido un daño psicológico 

o físico. Las evaluaciones de amenaza se hacen acerca de situaciones negativas anticipadas en 

las que podría producirse un daño psicológico o físico, por el contrario, las evaluaciones de los 

desafíos se hacen sobre situaciones que tienen el potencial de resultados positivos, mejora y 

crecimiento (Morales, 2017). El hecho de que alguien evalúe una situación estresante como si 

representara un daño, una amenaza o un desafío tiene un impacto crítico en la orientación de un 

individuo hacia el factor estresante, en su elección de estrategias de afrontamiento y en su 

experiencia emocional de estrés. Sin embargo, las evaluaciones primarias no son 

representaciones cognitivas estáticas o únicas de los acontecimientos; los adolescentes se 

comprometen en un proceso constante de evaluación y reevaluación hasta que se resuelve el 

estrés. 
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Las evaluaciones secundarias se refieren a la capacidad percibida para manejar el 

acontecimiento estresante. Esas evaluaciones son fundamentales para determinar el proceder 

ante un factor estresante. Un elemento importante que influye en la evaluación secundaria es la 

disponibilidad de recursos para hacer frente a la situación: instrumentos prácticos y psicológicos 

que ayudan a las personas a satisfacer y superar las exigencias del entorno (Evans et al., 2016). 

Estilos de afrontamiento 

Los recursos del afrontamiento son características reales del entorno que permiten a los 

adolescentes hacer frente al estrés o factores internos de la persona que ayudan a hacer frente a 

los esfuerzos, por ejemplo, el optimismo, la resistencia o la autoeficacia. Estos recursos 

personales son predictores distales de las estrategias de afrontamiento (Caycho, 2016). 

Los estilos de afrontamiento son tendencias de disposición hacia una forma particular de hacer 

frente a la situación; como tal, se consideran relativamente estables en diferentes situaciones de 

estrés. En comparación, las estrategias de afrontamiento son respuestas flexibles a las demandas 

de la situación (Martínez y Tercero, 2017). Por consiguiente, se considera que las estrategias de 

afrontamiento son esfuerzos dinámicos y que responden a la situación estresante específica.  

Es útil determinar los estilos de afrontamiento estables de los adolescentes, ese enfoque permite 

identificar formas coherentes de hacer frente al estrés. Por ello, para comprender plenamente el 

proceso de afrontamiento, hay que entender exactamente a qué problema se enfrenta un 

individuo y las estrategias específicas que utiliza para hacer frente a esa situación. 

Los estilos de afrontamiento en la adolescencia se separan en diferentes categorías y un marco 

ampliamente utilizado clasifica las respuestas de afrontamiento según su función; estas 

funciones son gestionar o alterar el problema que causa la angustia (afrontamiento centrado en 

el problema o afrontamiento activo) y regular las respuestas emocionales a los problemas 

(afrontamiento centrado en la emoción) (Escobar et al., 2015). Un estilo es efectivo en 

determinadas situaciones e ineficaz en otras, mientras que el mismo estilo es positivo para una 

persona y negativo para otra. 

Reyes et al. (2017) han examinado la relación entre los estilos de afrontamiento y la adaptación 

entre los adolescentes, donde se demuestra en general que el afrontamiento centrado en las 
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emociones, por ejemplo, la expresión de las emociones y la evitación, se asocia con problemas 

emocionales y de comportamiento, y que el afrontamiento centrado en los problemas o activo 

se asocia con una adaptación académica y personal positiva. 

El escaso uso de estilos de afrontamiento centrados en los problemas, como la planificación, 

podría ser un indicio de una limitada capacidad de resolución de problemas; los adolescentes, 

usualmente, perciben la búsqueda de apoyo social como una de las formas más útiles de hacer 

frente a los problemas. Una buena habilidad en la búsqueda de apoyo social podría, por lo tanto, 

proteger contra problemas emocionales y de comportamiento (Caycho, 2016). 

La autoculpabilidad es otro estilo de afrontamiento pertinente para hacer frente a los problemas 

relacionados con la escuela. La adolescencia, con sus numerosos y complejos cambios, junto 

con las crecientes exigencias y expectativas, en particular en la escuela, se desencadena 

fácilmente la incertidumbre y un mayor riesgo de culparse a sí mismo por los problemas sociales 

y académicos (Viñas et al., 2015). Cuando los individuos no tienen éxito o tienen conflictos con 

otros, tienden a culparse a sí mismos en diferentes grados, y demasiada autoculpa, si se enfrentan 

a problemas en la escuela,  representan un factor de riesgo de problemas emocionales (Barcelata, 

Luna, Gómez y Durán, 2016). Por otra parte, un exceso de autoculpa podría indicar una escasa 

capacidad para aceptar la perspectiva de los demás o una tendencia a culpar a los demás en lugar 

de a uno mismo si se enfrentan a los problemas y, por lo tanto, ser un factor de riesgo para 

externalizar los problemas (Akl, et al., 2016). 

La evitación es un estilo de afrontamiento que refleja la tendencia de los adolescentes a ceder o 

reducir sus esfuerzos en situaciones difíciles; si los adolescentes ceden fácilmente cuando se 

enfrentan a problemas en la vida diaria, es probable que estos problemas persistan (Escobar et 

al., 2015). Esta situación conduce con el tiempo a un círculo vicioso de expectativas negativas, 

disminución de los esfuerzos y la experiencia de fracaso, lo que a su vez podría dar lugar a 

problemas de comportamiento (Michou, Mouratidis, Ersoy y Ugur, 2016). 

Del mismo modo, tratar el estrés relacionado con las situaciones diarias a través de un 

afrontamiento agresivo es probable que sea ineficaz y que el estrés aumente (Groenewaold y 

Bhana, 2017). El afrontamiento agresivo se considera el estilo de afrontamiento menos útil entre 

los adolescentes, de hecho, esta forma de hacer frente a la situación no parece resolver ningún 
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problema, por el contrario, da lugar a más problemas o conflictos, tanto con la familia y amigos. 

Esos problemas continuos, también, tiene efectos adversos en el bienestar psicológico. 

Los adolescentes que reaccionan con respuestas agresivas a los problemas en la escuela, 

también, son fácilmente objeto de sanciones u otras respuestas negativas; esto podría llevar a 

una situación en la que reciban menos apoyo del que realmente necesitan (Caycho, 2016). Un 

estilo de afrontamiento agresivo, también, tiende a indicar una inestabilidad emocional 

subyacente que podría ser un factor de riesgo tanto para los problemas emocionales como para 

los problemas de exteriorización (Michou et al., 2016). Por lo tanto, es interesante examinar la 

forma en que el estilo de afrontamiento agresivo se relaciona con diferentes formas de problemas 

emocionales y de comportamiento. 

La búsqueda de apoyo social, también, figura como un estilo de afrontamiento hacia una 

respuesta al estrés, esto genera una reducción de los problemas, consecuentemente, las 

situaciones en donde se ven involucrados los adolescentes resultan ser más sencillas; pese a que, 

esta figura como un estilo de afrontamiento poco empleado, es necesario que se considere, de 

esta manera podrían manejar óptimamente aquellas situaciones que generan estrés (Reyes et al., 

2017).  

1.4 Conducta violenta y factores que inciden en la conducta violenta 

Conducta violenta 

El comportamiento violento es la manifestación observable de la agresión y a menudo se asocia 

con transiciones del desarrollo y una variedad de diagnósticos médicos y psiquiátricos a lo largo 

de la vida; es un síntoma asociado de muchos trastornos psiquiátricos y se manifesta a lo largo 

de la vida en niños, adolescentes y adultos (Zurita et al., 2018). 

El comportamiento violento se conceptualiza como la manifestación observable de la agresión, 

que se define como cualquier acto destinado a causar daño, dolor o lesión en otro (Mrug, Madan 

y Windle, 2016). Es importante tener en cuenta que, aunque el comportamiento agresivo y la 

violencia a menudo se consideran sinónimos, no lo son. La violencia es una forma de agresión 

física, mientras que el comportamiento agresivo es una construcción más amplia que incluye 

medios físicos, verbales, psicológicos y de otro tipo para causar daño, es decir, la violencia no 
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es más que una forma de comportamiento agresivo (Maneiro, Gómez, Cutrín y Romero, 2017). 

Por lo tanto, el comportamiento agresivo no necesariamente incluye un componente físico, esta 

distinción es importante porque, aunque entender el comportamiento agresivo como un correlato 

o predictor de violencia es informativo, el comportamiento agresivo no violento aún conduce a 

resultados negativos y merece igualmente atención. 

Durante la adolescencia, a menudo aparecen comportamientos agresivos más serios e incluso 

violencia, lo que resulta en un aumento de lesiones o muerte, en parte debido a una mayor 

probabilidad de uso de armas. En sí, la violencia temprana implica el uso de cuchillos y de 

armas, esta última ha acrecentado considerablemente durante la etapa final de la adolescencia. 

El aumento de la fuerza corporal y la adopción de armas, también, empodera a los adolescentes 

para que muestren una mayor propensión a dirigir el comportamiento agresivo ante figuras de 

autoridad (Estévez, Jiménez y Moreno, 2018). 

Por lo general, el comportamiento violento y agresivo de los adolescentes ocurre en grupos, 

incluidas las actividades de pandillas como el robo o el absentismo escolar.  Las relaciones entre 

pares parecen jugar un papel importante en el comportamiento agresivo de los adolescentes; 

mostrar un comportamiento agresivo es una forma de ganar popularidad o un alto estatus social 

que demuestra poder o control. Además, la presión de grupo lleva a manifestaciones de 

comportamiento violento-agresivo por miedo al aislamiento o la pérdida de posición social. 

También, existe un aumento en el comportamiento agresivo entre niñas y niños a medida que se 

desarrollan las relaciones entre pares de género, es decir, a medida que comienzan las citas, el 

comportamiento agresivo entre géneros aumenta e incluye formas violentas como la violación 

en una cita y la agresión sexual; por ello, varios investigadores han identificado el 

comportamiento agresivo de los adolescentes como un problema de salud pública. 

Claramente, el comportamiento agresivo varía mucho a lo largo de la vida de un individuo; se 

desarrolla como uno de dos tipos: el que surge en la infancia y progresa hacia la adolescencia y 

la edad adulta, y el que se desarrolla después de la infancia, a menudo debido a un trauma físico 

o emocional, uso de sustancias, enfermedad médica o lesión cerebral (Valois, Zulling y Revels, 

2017). 
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Factores que inciden en la conducta violenta 

Entre los factores que inciden en este comportamiento están: el aprendizaje de un 

comportamiento agresivo en la infancia que se trasladó a la adolescencia; la depresión, las 

dificultades familiares y de otra relación, y los antecedentes familiares de suicidio o 

antecedentes personales de intentos de suicidio; así como el abuso de sustancias (Mancha y 

Ayala, 2018). 

Usualmente, el comportamiento violento en adolescentes está asociado con un mayor abuso de 

sustancias, estas conductas se usan para obtener dinero, pues se ha determinado que el consumo 

de drogas ilícitas está asociado con un aumento de la violencia y las lesiones relacionadas con 

la misma (McGuigan, Luchette y Atterholt, 2018).  

De las sustancias vinculadas al comportamiento agresivo, el alcohol parece particularmente 

nocivo. Según Jones, Van, Zammit y Taylor, (2017) el alcohol estuvo presente en el 39-45% de 

los asesinatos, el 32-40% de las agresiones sexuales y el 45-46% de las agresiones físicas en 

adolescentes, en donde el nivel de intoxicación contribuye significativamente. Las personas 

involucradas en incidentes de comportamiento violento severo están más intoxicadas que las 

personas involucradas en incidentes menos severos; en sí, el alcohol interfiere con el 

autocontrol. 

Por otro lado, un marcador de riesgo particularmente bien importante parece ser el sexo 

masculino. Los comportamientos disociales y, especialmente, agresivos se manifiestan 

significativamente con más frecuencia en los niños que en las niñas, lo que se atribuye 

principalmente a factores neurofisiológicos como un mayor nivel de testosterona en el sexo 

masculino (Valois et al., 2017). También, se determinó que los efectos neurofisiológicos 

adversos tempranos debidos a complicaciones durante el embarazo o el parto y el 

comportamiento arriesgado de la madre como fumar durante el embarazo son riesgos para el 

desarrollo de conductas disruptivas (McGuigan et al., 2018). Otros marcadores biológicos de 

riesgo de comportamiento vinculado a conductas violentas tienen relación con una frecuencia 

cardíaca baja y una baja excitabilidad (Savaje, Fergunson y Flores, 2017). 

El desarrollo de comportamientos violentos, también, se relaciona con factores psicológicos a 

nivel cognitivo, emocional y conductual. Así, por ejemplo, una inteligencia por debajo de la 
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media se correlaciona con un aumento del comportamiento violento, mientras que una 

inteligencia por encima de la media va acompañada de un comportamiento menos problemático 

y representa un factor de protección contra el comportamiento antisocial (Mrug et al., 2016). 

Los problemas de atención e hiperactividad en la infancia y la adolescencia, también, parecen 

ser un factor de riesgo; estos riesgos, también, parecen aumentar en los adolescentes con un 

temperamento difícil. Muchas de las conductas que surgen en estos niños, como las reacciones 

emocionales altamente desarrolladas, la impulsividad, la inestabilidad emocional, la ansiedad 

general, la alteración del ritmo de sueño y vigilia, los cortos períodos de atención y la baja 

tolerancia a las situaciones desagradables se correlacionan en todo caso positivamente con la 

conducta violenta y delictiva (Zurita et al., 2018).  

En particular en el caso de los adolescentes violentos, se demuestra un déficit no sólo en la 

(auto) regulación emocional, sino también, en la expresión de las emociones y la capacidad de 

empatía y comprensión de las mismas, lo que demuestra un déficit general de competencia 

emocional (McGuigan., et al., 2018). Un amplio conocimiento de las emociones va acompañado 

de un comportamiento menos agresivo hacia sus pares, además, la falta de competencia para 

reconocer el miedo y la tristeza sobre la base de las expresiones faciales se asocia con un mayor 

riesgo de comportamiento agresivo, por el contrario, las competencias emocionales parecen ser 

factores de protección contra los comportamientos disociales, por lo que los padres constituyen 

aquí modelos, especialmente, importantes (Mrug et al., 2016).  

Otros aspectos vinculados a las conductas violentas en adolescentes se encuentran en el área de 

las competencias emocionales sociales como el control de los impulsos y las capacidades 

comunicativas (Valois, et al., 2017). Debido a los defectos en estas áreas, en las interacciones 

con sus pares vuelven con mayor frecuencia a estrategias de acción socialmente incompetentes, 

que a su vez provocan reacciones agresivas en sus compañeros de interacción y a largo plazo 

conducen al rechazo y a la exclusión social (Savaje et al., 2017).  

Una vez que aparece, el comportamiento violento tiene profundos efectos psicosociales y de 

salud en el perpetrador, la víctima y los transeúntes. Los niños expuestos a la violencia familiar 

tienen más probabilidades de expresar conductas problemáticas por sí mismos; los bebés que 

viven en familias que experimentan comportamiento agresivo y violencia sufren irritabilidad, 
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trastornos del sueño, angustia emocional y quejas somáticas. Los niños que viven en hogares 

con armas de fuego tienen un riesgo diferente de sufrir más lesiones o muerte que los niños que 

no viven en hogares con armas de fuego (McGuigan et al., 2018).  

Debido a estas importantes consecuencias del comportamiento violento, se tomaran medidas de 

prevención y tratamiento para mitigar estos efectos nocivos. Comprender los factores de riesgo 

es vital para una prevención e intervención efectiva. Se han incluido tratamientos psicológicos 

para este tipo de comportamientos como parte de intervenciones más amplias para la ira. Si bien 

la ira no siempre conduce a un comportamiento violento, las intervenciones de manejo de la ira 

a menudo se enfocan en reducir estas conductas.   

Las técnicas efectivas incluyen componentes cognitivos / de entrenamiento de habilidades, por 

ejemplo, identificar y corregir atribuciones erróneas; reformular las cogniciones negativas en 

cogniciones más neutrales o positivas; usar la previsión y planificar conductas en lugar de actuar 

impulsivamente; desarrollar habilidades para resolver problemas; usar la toma de perspectiva 

para considerar las opiniones de los demás; autocontrol para aumentar la conciencia de las 

propias emociones y reacciones potenciales, encontrar medios no agresivos para comunicarse; 

métodos no agresivos para difundir la ira y usar técnicas de relajación (Mrug et al., 2016).  

Los tratamientos farmacológicos con eficacia documentada en poblaciones de niños y adultos 

incluyen estabilizadores del estado de ánimo, antipsicóticos, inhibidores selectivos de la 

recaptación de serotonina, bloqueadores beta y anticonvulsivos (Savaje et al., 2017). 
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CAPÍTULO II. DISEÑO METODOLÓGICO 

2.1 Tipo de investigación y enfoque de investigación 

Para el desarrollo de la presente investigación y el cumplimiento de los objetivos propuestos se 

planteó un diseño no experimental, con enfoque cuantitativo y alcance correlacional, además, 

es de corte transversal 

La investigación se desarrolló con enfoque cuantitativo debido a que se buscó realizar un análisis 

estadístico, para cuantificar y aportar evidencia a una teoría antecesora a través de 

procedimientos basados en la medición numérica, además, de dar respuesta a una hipótesis 

planteada, es de tipo no experimental, no existió manipulación de las variables puesto que se 

mide las características y se observa su configuración.  

El alcance es correlacional debido que se busca determinar la relación existente entre las 

estrategias de afrontamiento y la conducta violenta de este limitado grupo de estudio. 

2.2 Población  

El servicio de acogimiento institucional esta direccionado a la atención de niñas, niños y 

adolescentes que se encuentran en edades comprendidas entre los 3 años de edad hasta que 

obtengan su mayoría de edad, que cuentan con una medida de protección de acogimiento 

institucional, emitida por una autoridad judicial competente, por no contar con un referente en 

la familia ampliada o extendida que garantice su cuidado y protección integral de forma 

inmediata, en casos de: Abandono, extravío, maltrato severo, abuso, explotación sexual, trata 

de personas, orfandad, hijas e hijos de personas privadas de libertad y sin referentes familiares, 

niñas y niños no acompañados en contextos de movilidad humana.  

Para el desarrollo del presente estudio se contó con 88 adolescentes acogidos en las cinco 

unidades de atención de la zona de planificación 3, se consideró como criterios de inclusión la 

edad (12 a 18 años), resolución judicial de acogimiento institucional regularizada, aceptación 

del consentimiento por parte del representante legal, asentimiento del adolescente para 

participar en la investigación, por lo cual, la investigación se desarrolló con la totalidad de 

adolescentes acogidos. 
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En la tabla continua se detalla los datos sociodemográficos obtenidos para mayor entendimiento 

de las características de la población evaluada.  

Tabla 1.  

Variables sociodemográficas de la población evaluada 

Fuente: Elaboracion Propia  

 

 

En la presente investigación, los adolescentes evaluados corresponden a una población total de 

88 usuarios acogidos en cinco casas de acogimiento institucional diferentes, dentro de la zona 

de planificación 3 de ecuador, quienes se sitúan entre 12 y 17 años de edad, de los cuales, el 

54.5% de adolescentes corresponden al género femenino y 45.5% al género masculino.  

Debido a que el servicio de acogimiento institucional funciona de acuerdo a la planificación 

territorial se encontró a 19% de investigados con autoidentificación indígena y el 78,4% de 

población mestiza.  

Edad Frecuencia Porcentaje 

12 años 15 17,0 % 

13 años 21 23,9% 

14 años 16 18,2% 

15 años 13 14,8% 

16 años 11 12,5% 

17 años 12 13,6% 

Género   

Femenino 48 54,5% 

Masculino 40 45,5% 

Etnia   

Indígena 19 21,6% 

Mestizo/a 69 78,4% 

Nivel de educación   

Bachillerato 17 19,3% 

Educación general básica superior  41 46,6% 

Educación general básica 26 29,5% 

No está escolarizado 4 4,6% 
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En cuanto al nivel de escolaridad es importante mencionar que dentro de la normativa técnica y 

modelo de gestión para cada institución acogiente se tiene como obligatoriedad la restitución al 

derecho de acceso a la educación, por lo cual, el 95.4% se encuentra vinculado a esta área, 

mientras que el 4,6% que no está escolarizado, se debe a que son ingresos recientes y su acceso 

al sistema educativo se encuentra en trámite.  

2.3 Técnicas e instrumentos 

Técnicas: la técnica utilizada en el proceso de investigación es:  

a) Encuesta. Esta técnica fue aplicada a los miembros de equipo técnico, con lo cual, 

se logró obtener los datos sociodemográficos de la población evaluada.  

b) Psicométrica. Se utilizó los reactivos psicológicos Escala de afrontamiento para 

adolescentes ACS y la Escala de conducta violenta en la escuela con el fin de evaluar 

directamente estas áreas. 

c) Consentimiento informado. La investigación está dirigida hacia adolescentes de 

protección especial, por lo tanto, se obtuvo la autorización correspondiente para la 

evaluación, mediante el consentimiento informado donde se detalla el objetivo de la 

investigación, temporalidad y aceptación por parte del representante legal de los 

adolescentes evaluados.  

Instrumentos. Para alcanzar el objetivo del estudio de las variables es necesario contar con 

instrumentos válidos y fiables por lo que se aplicó los siguientes:  

a) Ficha Sociodemográfica  

La ficha sociodemográfica incluyo atributos como la edad, genero, etnia, tiempo y lugar de 

permanencia y, por último, nivel de escolaridad, con el fin de conocer las características 

generales de la población de estudio, esa ficha fue aplicada a cada uno de los investigados y 

corroborada con los representantes actuales de los y las adolescentes evaluadas.  

b) Escala de afrontamiento para adolescentes ACS 

La escala de afrontamiento para adolescentes (Adolescent Copin Scale ACS nombre original), 

fue creada y desarrollada por Érica Frydenber y Ramon Lewis, en Australia en 1993, sin 
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embargo, los profesionales Jaime Pereña y Nicolás Seisdedos, del Grupo TEA Ediciones, S.A, 

realizaron la adaptación española.  

Este instrumento permite obtener un perfil clínico en cuanto a las estrategias de afrontamiento 

que emplean los adolescentes de 12 a 18 años, por lo que se optó por la forma general del 

reactivo y su aplicación fue individual, cabe mencionar que la prueba tiene un promedio de 

aplicación de 10 a 15 minutos.  

Este inventario está compuesto por 80 elementos, de los cuales, y mediante una escala de Likert 

de cinco puntos, permite evaluar 18 estrategias de afrontamiento. 

Según se detalla en el manual ACS Escala de afrontamiento para adolescentes las correlaciones 

test-retest tienden a ser más aceptables que ser altas, se indica que los elementos de la escala 

presentan índices entre 0,44 y 0,81; con respecto a la consistencia interna a través del alfa de 

Cronbach de la forma general fluctúa entre 0,54 y 0,85. 

En cuanto a la validez de constructo de la prueba se presenta elevadas puesto que oscilan entre 

0,75 y 0,92. 

c) Escala de conducta violenta en la escuela 

La escala de conducta violenta en la escuela propuesta por Little, Henrich, Jones y Hawley 

(2003), fue adaptada a la realidad española por el grupo de investigación LISIS, (Estevez, 2007). 

Esta escala busca medir dos tipos de agresión: agresión manifiesta o directa y agresión relacional 

o indirecta en sus formas pura, reactiva e instrumental, a través de 25 preguntas agrupadas en 6 

dimensiones, de las cuales los participantes responderán en una escala entre 1 y 4. 

En estudios previos realizados con otras muestras de adolescentes españoles se han obtenido 

adecuados índices de fiabilidad que oscilan entre .62 y .84 (Cava, Musitu y Murgui, 2006; 

Estévez, Martínez, Moreno y Musitu, 2006; Estévez, Martínez y Musitu, 2006; Jiménez, 

Moreno, Murgui y Musitu, 2008; Musitu, Estévez y Emler, 2007). El coeficiente de fiabilidad 

alfa de Cronbach obtenido es de 0.88 y 0.81 para las subescalas manifiesta y relacional. Mientras 

que el coeficiente de fiabilidad alfa de Cronbach obtenido para la escala completa es de .90. 
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2.4 Procedimiento  

Se tomó contacto con el coordinador zonal 3 del Ministerio De Inclusión Económica y Social, 

debido a que este organismo funge como ente regulador de los servicios de protección especial 

y entre ellos se encuentra la modalidad de acogimiento institucional.  

Para la fase de recolección de datos, se procedió a socializar los objetivos de la investigación a 

cada coordinador de las casas de acogida, así mismo, se explicó los instrumentos y los tiempos 

estimados en los que se aplicaría. Con esta información se solicita el permiso correspondiente 

mediante la firma del consentimiento informado y asentimiento informado.  

La aplicación de reactivos psicológicos se realizó in situ de acuerdo al lugar donde opera cada 

casa de acogida, se estimó un tiempo promedio de 20 minutos por aplicación, además, se 

coordinó con el equipo técnico de cada institución acogiente para obtener datos específicos que 

se detallaron en la ficha sociodemográfica.  

Para poder aportar con datos a la teoría antes revisada se procedió a realizar la tabulación de 

datos estadísticos por medio del programa Statistical Package for the Social Sciences (SPSS) 

con el fin de realizar el análisis relacional de variables.  

Para establecer el método de relación más adecuada de la presente investigación, en primer 

lugar, se consideró el tipo de datos con los que se levantó la información de las variables. En 

este caso, son datos con escalas nominales para las dos variables; por tal razón, es necesario la 

construcción de tablas de contingencia, y a su vez, la aplicación de la prueba Chi cuadrado para 

asociación de variables. 
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CAPÍTULO III. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 

 

3.1 Análisis de los resultados de la investigación   

Una vez analizada la población con los datos sociodemográficos presentados en la tabla 1, se 

expone los resultados tanto de la escala de afrontamiento para adolescentes como la escala de 

conducta violenta en la escuela.   

3.1.1 Análisis de las Estrategias de Afrontamiento.   

Para esta variable se obtuvo resultados descriptivos de la escala de afrontamiento para 

adolescentes de Érica Frydenber y Ramon Lewis, el reactivo aplicado arroja resultados en torno 

a una clasificación de 18 estrategias de afrontamiento, no obstante, en la actual investigación se 

encontró la utilización frecuente de las estrategias de no afrontamiento, reducción de la tensión, 

auto inculparse, ignorar el problema, reservarlo para sí y, por último, varias opciones que 

incluyen en la misma proporción la reducción de la tensión y el no afrontamiento.  

En la tabla 3 se muestra la frecuencia en relación al total de la población donde se describe las 

más representativas del total del cuestionario.  

 

Tabla 2.  

Tabla de frecuencias de las estrategias de afrontamiento 

Estrategias de afrontamiento  Frecuencia Porcentaje 

Reducción de la tensión 42 47,7% 

No afrontamiento 18 20,5% 

Auto inculparse 11 12,5% 

Reservarlo para si 6 6,8% 

Ignorar el problema 8 9,1% 

Varias opciones 3 3,4% 

Total 88 100,0% 

Fuente: Elaboracion Propia  

 

Como se aprecia en la tabla 3, de acuerdo a los datos obtenidos de la escala de afrontamiento 

para adolescentes, de 88 investigados, 42 utilizan la estrategia de reducción de la tensión, 18 

adolescentes carecen de estrategias de afrontamiento, 11 tienden a auto inculparse, 6 a reservarlo 
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para sí, 8 a ignorar el problema y, por último, 3 de ellos utilizan más de dos estrategias de 

afrontamiento ante un problema.    

Con estos datos se evidencia que los adolescentes que se encuentran en acogimiento 

institucional, presentan una tendencia a la utilización de las estrategias de tipo improductivo, las 

cuales no conducen a la resolución o modificación de la situación problemática.  

3.1.2 Análisis de la conducta violenta en la escuela  

En la tabla 4, se toma en consideración los resultados obtenidos de la escala de conducta violenta 

en la escuela que se aplicó al 100% de la población.     

 

Tabla 3. 

Tabla de frecuencias de la conducta violenta 

 Frecuencia Porcentaje 

Agresión manifiesta 47 53,4% 

Agresión relacional 41 46,6% 

Total 88 100,0% 

Fuente: Elaboracion Propia  

 

Con los datos obtenidos se evidencia que existe mayor incidencia en adolescentes que presentan 

agresión de tipo manifiesta, es decir, de 88 adolescentes encuestados 47 adolescentes recurren 

a la violencia manifiesta, mientras que 41 adolescentes utilizan agresión de tipo relacional.          
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3.2 Análisis de los resultados de relación  

 

Tabla 4.  

Tabla de contingencia entre las estrategias de afrontamiento y la conducta violenta 

 
Conducta violenta 

Total 

Chi 

cuadrado 

Significación 

asintónica 

bilateral 
AM AR 

Estrategias de 

afrontamiento 

RT 

Recuento 42 0 42 40,523 ,000 

% dentro de Estrategias de 

afrontamiento 
100,0% 0,0% 100,0% 

NA 

Recuento 1 17 18 25,200 ,003 

% dentro de Estrategias de 

afrontamiento 
5,6% 94,4% 100,0% 

CU 

Recuento 1 10 11 25,744 ,003 

% dentro de Estrategias de 

afrontamiento 
9,1% 90,9% 100,0% 

RE 

Recuento 0 6 6 19,440 ,026 

% dentro de Estrategias de 

afrontamiento 
0,0% 100,0% 100,0% 

IP 

Recuento 0 8 8 15,440 ,080 

% dentro de Estrategias de 

afrontamiento 
0,0% 100,0% 100,0% 

VO 

Recuento 3 0 3 12,156 ,205 

% dentro de Estrategias de 

afrontamiento 
100,0% 0,0% 100,0% 

Total 

Recuento 47 41 88 80,551 ,000 

% dentro de Estrategias de 

afrontamiento 
53,4% 46,6% 100,0% 

RT (Reducción de la tensión); NA (No Afrontamiento); CU (Auto inculparse); RE (Reservarse para sí); IP 

(ignorar el problema); VO (Varias opciones) 

Fuente. Base de datos de la investigación.  

 

Dentro de la tabla de contingencia de las estrategias de afrontamiento y la conducta violenta se 

aprecia que del total de 42 adolescentes que utilizan la reducción de la tensión como estrategia 

de afrontamiento los 42 adolescentes tienden a la agresión manifiesta, de la misma manera de 

18 adolescentes que no cuentan con estrategias de atontamiento, 1 tiende a la agresión manifiesta 

y 17 a la agresión relacional. Así también, se encuentra que de 11 adolescentes que se auto 

inculpan como medio de afrontamiento 1 utiliza la agresión manifiesta y 10 la agresión de tipo 

relacional, de igual forma de 6 adolescentes que utiliza la estrategia de afrontamiento de 

reservarlo para sí, los 6 adolescentes tienen a la agresión relacional, lo mismo ocurre con los 8 
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adolescentes que tienden a ignorar el problema, los 8 utilizan a agresión relacional y, finalmente, 

de 3 adolescentes que utilizan varias estrategias como afrontamiento, los 3 tienden a la agresión 

manifiesta.  

Es así que, del total de 88 adolescentes investigados 47 de ellos, tienden a la agresión de tipo 

manifiesta y 41 al tipo relacional.  

El valor de prueba general (Significación asintótica) que se encuentra en los resultados es de 

0,000; lo que, también, se evidencia en los cálculos comprobatorios (Razón de verosimilitud y 

Asociación lineal por lineal). Estos valores son inferiores al nivel de significancia de 0,05; por 

lo que se demuestra que hay relación entre las estrategias de afrontamiento y la conducta 

violenta.  

Con los resultados obtenidos se prueba que existe relación entre las dos variables planteadas. 

Por esta razón, hay evidencia estadística suficiente para firmar que: “Las estrategias de 

afrontamiento se relacionan con la conducta violenta”. 

 

3.3 Discusión de los resultados 

En relación a los resultados obtenidos en cuanto a las estrategias de afrontamiento, la 

investigación realizada por Vásquez (2020), en la que demuestra que existe una relación inversa, 

de magnitud pequeña y estadísticamente significativa para las estrategias de afrontamiento 

orientado en la resolución del problema y socioemocional, pero una relación directa para el 

afrontamiento improductivo, de la misma manera Bejarano (2019), concluye que las estrategias 

de afrontamiento más usadas por los adolescentes son el afrontamiento no productivo y el 

distanciamiento en general. Los hallazgos sugieren que existe una correlación positiva y 

estadísticamente significativa entre el clima social familiar tipo malo - deficitario, el 

funcionamiento familiar de adaptabilidad caótica y las estrategias de afrontamiento con un 

marcado afrontamiento no productivo. 

Por otra parte, en torno a la conducta violenta, Zurita, et al. (2018) indican que los valores 

obtenidos en agresividad manifiesta y relacional obtuvieron cifras medias muy similares 

(M=1,38 y 1,33 respectivamente), de la misma manera, Tapia (2019) menciona que la agresión 

directa (violencia física) y la agresión indirecta (violencia psicológica) eran igualmente 
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prevalentes en los estudiantes evaluados, lo cual, permite apoyar los resultados de este trabajo 

de investigación.  

De la misma manera se ha encontrado investigaciones que consideran las dos variables de 

estudio, se encontró  

Sauna (2017), concluye que en el 56.8% de adolescentes predomina la estrategia de la Falta de 

Afrontamiento (9.2%), y, por último, en los niveles de agresividad predomina un nivel medio 

que oscila entre 43.7% a 74.8%, en las dimensiones irritabilidad, agresión verbal, agresión 

indirecta, resentimiento y sospecha. 

Así también, Sánchez (2018) explica que en el modelo de las dimensiones preocuparse, falta de 

afrontamiento, reducción de tensión, auto inculparse y reservarlo para sí, explican en un 6.2% 

la dimensión de Violencia verbal del alumnado hacia el alumnado, para ello observamos que 

solo las dimensiones reservarlo para sí y preocuparse se relacionan o explican la variable de 

violencia. 

Por su parte, Retuerto (2018) se señala que existe correlación estadísticamente significativa y 

directa entre las estrategias de afrontamiento; buscar pertenencia, distracción física, 

preocuparse, hacerse ilusiones, falta de afrontamiento, reducción de la tensión, ignorar el 

problema, auto inculparse, y reservarlo para sí, con la variable violencia escolar. Se concluye 

que, a mayor uso de las estrategias señaladas, mayor será la presencia de violencia escolar. 

En cuanto a las variables de investigación,  Santa Cruz (2020), en su investigación de violencia 

escolar y estrategias de afrontamiento en adolescentes del nivel secundario menciona que un 

22% de adolescentes evidenciaron un nivel alto de violencia escolar, en tanto que un 62% mostró 

un nivel medio y, finalmente, un 16% registró un nivel bajo, en cuanto a las estrategias de 

afrontamiento se pudo identificar que un 61% de adolescentes no utilizan la estrategia “Resolver 

el problema”; en tanto que un 41% utiliza algunas veces la estrategia “Referencia de otros”, por 

último, un 56% de adolescentes utilizan a menudo la estrategia “No productiva”. Estas 

investigaciones ratifican los resultados de la presente investigación, con lo cual, se evidencia la 

necesidad de intervenir con esta población.   
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3.4 Propuesta de intervención   

3.4.1 Justificación de la temática y contexto de aplicación.  

El acogimiento institucional es un servicio temporal destinado a niños, niñas y adolescentes 

(NNA) que se encuentran en situación de alta vulnerabilidad, las unidades de atención a cargo 

de esta modalidad, tienen como objetivo común la restitución de derechos vulnerados  a esta 

población, aquí se busca mantener la atención integral que el NNA requiere, es por ello que cada 

unidad cuenta con un equipo técnico conformado por un psicólogo clínico, un trabajador social, 

un abogado y un facilitador familiar por cada 20 NNA acogidos, de la misma manera se cuenta 

con 1 tutor por cada 7 NNA acogidos, quienes cumplen sus funciones en tres horarios rotativos, 

así, se garantiza el cuidado permanente durante 24 horas al día, los 365 días del año.   

El equipo técnico cumple con una intervención multidisciplinaria en la que buscan desarrollar 

acciones para preservar, mejorar, fortalecer o restituir el vínculo afectivo, además, de la 

intervención en el contexto socio – familiar e individual, con el objetivo de superar las 

condiciones que motivaron las medidas de protección y así viabilizar la reinserción familiar, 

salvo excepciones dispuestos por la autoridad competente.   

Las instituciones acogiente, ya sean privadas o de atención directa del estado, al trabajar con 

niñas, niños y adolescentes en situación de alta vulnerabilidad, cuentan con instrumentos 

estandarizados que permitan registrar los avances obtenidos tanto del NNA como de su familia, 

de los cuales, los más representativos son: informes actualizados de las áreas de trabajo social y 

psicología tanto para la casa acogiente como para el proceso judicial correspondiente, Proyecto 

de Atención Integral al NNA (PAINA), Proyecto Global Familia (PGF), Proyecto De 

Fortalecimiento Familiar y Comunitario (PFFC), además, del horario de vida y reglamento de 

convivencia.   

Dentro de la convivencia diaria, las problemáticas que presentan los adolescentes acogidos 

implican conductas violentas debido a la carencia de estrategias de afrontamiento productivas, 

como ya se demostró en el presente estudio, estas dos variables se encuentran íntimamente 

relacionadas por lo que nace la necesidad de aplicar y promover acciones que permitan 

modificar las estrategias de afrontamiento improductivas por estrategias productivas, con esto 

se lograra disminuir la conducta violenta que se manifiesta como respuesta a situaciones 
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estresantes, para lo cual, se prevé contar con la participación tanto del equipo técnico de cada 

casa de acogida como de los tutores, quienes son responsables de la convivencia diaria de cada 

adolescente acogido.   

3.4.2 Objetivos.  

 

Objetivo general.  

1. Proponer un plan de intervención para mejorar las estrategias de afrontamiento y 

disminuir niveles de conducta violenta en los adolescentes acogidos. 

Objetivos específicos.   

2. Diseñar el juego “AFRONTEMOS” como herramienta lúdica, para fomentar las 

estrategias de afrontamiento productivas en los adolescentes acogidos y disminuir la 

conducta violenta.   

3. Capacitar al personal técnico y operativo de las casas de acogida sobre cómo generar 

estrategias de afrontamiento productivas, a través del juego “AFRONTEMOS”.  

4. Aplicar la herramienta lúdica “AFRONTEMOS”, con los adolescentes previamente 

evaluados que se encuentran en acogimiento institucional.  

3.4.3 Fases o etapas de desarrollo.  

 

Figura 1. Fases de intervención 

El plan de intervención para fomentar habilidades afrontativas productivas en los adolescentes 

acogidos, se desarrollará en tres fases, en la que inicialmente se elaborará el juego 

“AFRONTEMOS”, donde se toma en referencia los antecedes teóricos en torno a la ludo terapia 

1. Elaboracion del juego 
"AFRONTEMOS"

2. Capacitacion a equipos de 
las unidades de atencion 

3. Aplicacion del juego 
"AFRONTEMOS"
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y sus resultados en la aplicación con adolescentes, además, de los resultados obtenidos en la 

presente investigación.   

Posterior a esto se capacitará a las personas a cargo del cuidado y protección de los adolescentes 

acogidos, quienes son el equipo de tutores y equipo técnico de cada institución, para abordar el 

tema de las estrategias de afrontamiento y como fomentar respuestas asertivas ante las 

situaciones generadoras de estrés mediante el juego “AFRONTEMOS”. 

A continuación, se aplicará el juego con los adolescentes previamente evaluados hasta que 

concluyan los dos niveles planteados, en los cuales, se proporcionarán diferentes situaciones 

estresantes con el fin de lograr que los adolescentes utilicen estrategias de afrontamiento de tipo 

productivas, cabe resaltar que estas situaciones se tomaron de La escala de afrontamiento para 

adolescentes ACS.  

3.4.4 Metodología y Estrategias de intervención.  

Para el desarrollo del presente plan de intervención se tomará de referencia al juego como terapia 

psicológica, se trabajará con la modalidad de juego estructurado donde los participantes se 

regirán a las reglas, normas e instrucciones establecidas. Se considera esta referencia donde se 

utiliza el juego estructurado para lograr una adecuada expresión de emociones, sentimientos, y 

sobre todo fomentar el autocontrol.   

Con el juego se busca, además, fomentar otras habilidades que permita al adolescente tener la 

capacidad para generar varias alternativas de resolución de conflictos y elegir la opción más 

idónea.   

Cabe mencionar, que, para el desarrollo de la cartilla de situaciones estresantes, se toma de 

referencia el cuestionario de la escala de afrontamiento para adolescentes ACS. 

3.4.5 Recursos humanos y materiales.  

Con el fin de llevar a cabo el plan de intervención propuesto, se cuenta con los siguientes 

recursos.   
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Tabla 5. 

 Recursos humanos y materiales 

RECURSOS HUMANOS  RECURSOS MATERIALES   

Personal técnico   

 Coordinador/a de la unidad de atención  

 Psicólogo/a  

 Trabajador/a social  

 Facilitadora familiar  

 Personal operativo  

 Tutores de acogida  

 Adolescentes acogidos  

Caja lúdica  

 Tablero de juego  

 Fichas móviles   

 Dados   

 Cartilla de situaciones estresantes   

 Tarjetas de avance o penalización  

Material de oficina   

Autor: elaboración propia   

3.4.6 Desarrollo de actividades  

Primera fase   

El juego “AFRONTEMOS” es un juego de mesa diseñado para dos o más jugadores de 12 años 

en adelante, el cual se podrá utilizar como entrenador y potenciador del pensamiento crítico, 

donde se genera respuestas asertivas ante las situaciones estresantes que se expondrá según el 

número de dados que haya obtenido en cada lanzamiento.  

Ante las respuestas de cada participante ya sean estas productivas o improductivas, el moderador 

reforzará y despejará inquietudes que se haya generado de acuerdo a sus dificultades cotidianas, 

es por ello la importancia de contar siempre con la presencia de un profesional capacitado ya 

sea un tutor, trabajador social o psicólogo, el juego está diseñado para que cada participante 

juegue por dos ocasiones en diferente temporalidad, se cambiaran las tarjetas de situaciones 

estresantes para cada partida.  
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Figura 2. Procedimiento para elaboración del juego 

TEMA

•“AFRONTEMOS” 

OBJETIVO

•El objetivo del juego es llegar primero a la meta, para lo cual, 
atravesarán por diferentes casillas en las que resolverá de manera 
asertiva una situación estresante que se expondrá según las tarjetas 
adjuntas. 

REGLAMENTO DEL JUEGO 

•1. Los participantes seran mayores de 12 años de edad.

•2. Se entregará un dado y una ficha a elección según el número de 
participantes. 

•3. Para iniciar el juego cada participante lanzará su dado y 
únicamente iniciará quien obtenga 1 en su dado. 

•4. Iniciará con la pregunta de apertura de la casilla N`1, la cual, 
será la misma para todos los participantes. 

5. Para continuar con el juego lanzarán el dado y avanzar las 
Casillas según el número obtenido. 

•6. Cada casilla contiene una situación estresante que el 
participante resolverá. 

•7. En los casilleros No. 3,6,10,13,17,21,25 y 29, se encontrará una 
tarjeta de penalización o recompensa para retroceder o avanzar 
Casillas, Volver al inicio o perder turnos.

•El jugador que complete el tablero hasta llegar exactamente al 
número 32 gana, si en su defecto tiene un número mayor al que 
necesita para llegar, el número restante se ocupara en reversa hasta 
llegar al número exacto. 

•El primer participante en llegar a la meta, será el ganador del 
juego “AFRONTEMOS”. 
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Rol del Psicólogo  

 Dentro de cada institución acogiente, existe un psicólogo por cada 20 NNA, por lo cual, se 

pretende fortalecer el trabajo con el apoyo de dicho profesional, es quien tiene más conocimiento 

sobre las situaciones que atraviesa cada adolescente acogido y, por lo tanto, podrá utilizar el 

juego como entrenador de respuestas afrontativas productivas o como herramienta para trabajar 

en su espacio terapéutico.  

Mecanismo evaluación  

Al culminar las dos etapas del juego con todos los adolescentes evaluados inicialmente, se 

aplicará de manera reiterada La escala de afrontamiento para adolescentes como re test de 

evaluación.  

Segunda fase   

Tema: 

FORTALECIMIENTO DE LAS ESTRATEGIAS DE AFRONTAMIENTO EN 

ADOLESCENTES ACOGIDOS MEDIANTE EL JUEGO “AFRONTEMOS” 

Planificación:  

ACTIVIDAD PROCEDIMIENTO RECURSOS TIEMPO 

Bienvenida y 

registro de asistencia  

 

Se inicia el taller con la bienvenida y la 

presentación de cada participante, además, de 

escribir su nombre en el gafete y en el registro 

de asistencia.  

Gafetes  

Marcadores  

Registro de 

asistencia  

R. humanos  

5 minutos  

Indicaciones 

Generales 

Se indica los lineamientos a tomar en 

consideración para el desarrollo del taller, así 

como la planificación con los tiempos 

establecidos.  

R. humanos  2 minutos  

Dinámica de 

ambientación 

“LABERINTOS” 

Todos los participantes reciben una hoja 

impresa con un laberinto, se pide a los 

participantes que encuentren la solución, 

tendrán 1 minuto para resolverlo, la dificultad 

radica en que existirá varios estímulos 

distractores (video, música),   

Hoja de 

Laberintos 

impresos 

Computador 

portátil  

Infocus  

10 minutos  
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El objetivo de la dinámica es crear una situación 

que les genere malestar, se demostrará que 

existe un sin número de eventos que jueguen en 

contra de lo que sienten, aun así, intentarán 

resolver el problema enfocándose en lo que les 

sucede en ese instante y no en los distractores 

que se presentan. 

Se realizará una retroalimentación de la 

actividad. (ANEXO 5) 

Parlantes  

marcadores 

Presentación del 

tema  

  

Se presentará a los participantes las 

generalidades en torno a las estrategias de 

afrontamiento, además, de los resultados 

obtenidos en la investigación.  

 Computador  

Infocus  

 

  

30 minutos  

Capacitación en el 

juego 

“AFRONTEMOS” 

Se presentará el juego “AFRONTEMOS” y se 

capacitará en torno al reglamento y finalidad del 

juego, para su posterior aplicación  

Computador  

Infocus  

Caja lúdica   

15 minutos  

Evaluación 

Como parte de la evaluación se aplicará el juego 

en grupos de hasta 5 personas con el fin de 

reconocer el alcance de la capacitación. 

Caja lúdica  

R. Humano 
30 minutos  

Retroalimentación   

Durante esta etapa se realizará un intercambio 

de información, para despejar dudas acerca del 

tema tratado.   

 R. Humano  15 minutos  

Cierre y despedida  

Para el cierre se solicitará a los participantes, 

expresar la resonancia que le deja el taller y 

como aplicar con sus beneficiarios.    

R. Humanos 5 minutos  
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Tabla 6.  

Cronograma   

 ACTIVIDAD / TEMPORALIDAD  
ENERO  FEBRERO  MARZO  ABRIL  MAYO  

1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 

Establecimiento del tema del plan de intervención  X X X                  

Revisión bibliográfica      X X                

Elaboración y desarrollo del plan de intervención       X X              

Socialización con los coordinadores de cada casa de 

acogida del plan de intervención  
       X X            

Aplicación del plan de intervención en su segunda fase           X           

Firma del consentimiento informado por parte de cada 

representante legal de las instituciones acogientes    
         X X          

Firma del asentimiento informado con cada adolescente 

evaluado  
          X X         

Aplicación del plan de intervención en su tercera fase              X X       

Aplicación de los reactivos psicológicos (re test)               X X X    

Análisis e interpretación de los resultados                X X X X   

Devolución de datos a los representantes legales de cada 

casa de acogida.   
                  X X 
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CONCLUSIONES  

 

 Los referentes bibliográficos revisados concluyen que las estrategias de 

afrontamiento incluyen los esfuerzos para controlar las demandas estresantes, 

independientemente de que esos esfuerzos tengan éxito, mientras que el 

comportamiento violento se define como cualquier acto destinado a causar daño 

o dolor a otro.  

 

 La aplicación de reactivos psicológicos que miden las estrategias de afrontamiento 

y la conducta violenta de los adolescentes en acogimiento institucional indican 

una tendencia a la utilización de las estrategias de tipo improductivo, se presentan 

con mayor incidencia estrategias de no afrontamiento, reducción de la tensión, 

auto inculparse, ignorar el problema y reservarlo para sí, las cuales no conducen 

a la resolución o modificación de la situación problemática e inciden en conducta 

violenta de los 88 adolescentes encuestados, 47 adolescentes recurren a la 

violencia de tipo manifiesta, mientras que 41 adolescentes utilizan agresión de 

tipo relacional.  

 

 La propuesta del plan de intervención para mejorar las estrategias de 

afrontamiento y disminuir niveles de conducta violenta en los adolescentes 

acogidos se enfoca en la modificación de las estrategias de afrontamiento 

mediante la capacitación al equipo técnico y  tutores, además, del desarrollo del 

juego “AFRONTEMOS” el cual está dirigido hacia los adolescentes.  
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RECOMENDACIONES 

 

 Se recomienda proporcionar los resultados de la investigación a cada organización 

que brinda el servicio de acogimiento institucional que participo en el presente 

estudio, además, de proporcionar la propuesta de intervención para que a través 

del juego se capacite tanto al personal como a los adolescentes que se encuentran 

acogidos.  

 

 A las instituciones acogiente se recomienda promover las estrategias de 

afrontamiento productivas en los adolescentes para mejorar la calidad de vida en 

la convivencia diaria en las diferentes casas de acogida, además de, promover 

adecuadas estrategias de resolución de conflictos. 

 

 Al realizar futuras investigaciones con adolescentes en situación de 

vulnerabilidad, atendidos bajo la modalidad de acogimiento institucional, se 

recomienda ampliar la población de estudio, con un mayor número de 

instituciones acogientes, delimitándolas por regiones y no por zonas de 

planificación territorial, con el fin de recolectar una mayor cantidad de 

información homogénea, que permitirá enriquecer la investigación con resultados 

más precisos en torno a una población especifica.  

 

 En relación a la aplicación de reactivos psicológicos, con esta población 

específica, se recomienda la utilización de baterías psicométricas con reducido 

número de preguntas, con el fin de mantener mayor colaboración con cada uno de 

los investigados.  
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ANEXO 2 

ESCALA DE CONDUCTA VIOLENTA EN LA ESCUELA  
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ANEXO 3 

Imagen del tablero del juego “AFRONTEMOS” 
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ANEXO 4 

Imagen del tablero del juego “AFRONTEMOS” 

 

 

 

  


